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			Sinopsis

		

		
			Hola, soy Daniel Prime y, junto con tres amigos, formo parte de Ubuntu, una banda de pop rock. Estamos a punto de embarcarnos en una emocionante gira por la mítica Ruta 66, pero, justo cuando todo está listo para comenzar, nos enfrentamos a un gran contratiempo: nuestra vocalista no podrá acompañarnos. 

			¿Conseguiremos encontrar una nueva voz antes de que sea demasiado tarde? 

			Hola, soy Becka Miller. Hace algunos años, tuve la suerte de ser adoptada por una maravillosa familia. Ahora, mi hermana Olivia y yo estamos trabajando duro para ahorrar y poder independizarnos. Sin embargo, una inesperada oportunidad llama a nuestra puerta, y con ella, la posibilidad de emprender la aventura de nuestra vida. 

			¿Valdrá la pena dejarlo todo atrás y lanzarnos al vacío?

		

	
		
		
			Solo déjate llevar

			

			Sandra Miró
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			Dicen que al final ganan los que se atreven.

			Por eso este libro es para ti y para mí, porque a veces 
solo necesitamos cerrar los ojos y dejarnos llevar.

		

	
		
		
			 

		

		
			Si sigues todas las normas, te pierdes toda la diversión.

			KATHARINE HEPBURN

		

	
		
		
			Capítulo 1
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			Becka

			JULIO DE 2024

			—¡Hoy te toca dentro! —exclama mi hermana.

			Rápidamente miro a Olivia. Ella me mira a mí. Sabe que no lleva razón.

			Residimos en un pueblo no muy grande llamado Munster, en Indiana. Está situado a una media hora de Chicago, que es donde a las dos nos gusta hacer vida y salir.

			Al vivir en un sitio reducido, aquí casi todo el mundo se conoce. Eso es bueno para unas cosas y malo para otras. Egoístamente, en este caso, a nosotras nos viene bien porque llevamos un año trabajando en Dragston, la cafetería de Bill, amigo de nuestro padre.

			Nuestra intención es ahorrar todo lo que podamos currando aquí para luego irnos a vivir juntas al centro de Chicago.

			—¿Estás segura? —pregunto irónicamente.

			—Becks, porfa, que ayer me hice las uñas.

			Qué lista es. Quedarme dentro significa, con el buen tiempo que hace, que me voy a pasar más rato lavando platos en la cocina que atendiendo mesas.

			Le echo un vistazo a mi hermana y, como siempre, caigo en su trampa. Cuando Olivia me mira con esa cara de pena, no puedo decirle que no. Asiento con la cabeza y sonríe victoriosa.

			Ella sale a paso ligero del local, mientras que yo vuelvo a mis cosas.

			No tardo en moverme con soltura por las mesas que hay ocupadas en el interior de la cafetería. Parece que todo el mundo está servido excepto unos señores que están jugando a las cartas y que me han llamado con un gesto de la mano. Tomo nota de lo que quieren y les sirvo con rapidez.

			Tras unos minutos me quedo sin faena.

			Trasteo en mi móvil, pero tampoco me entretiene, pues no tengo nada nuevo. Por ello, lo dejo a un lado y observo a mi hermana por una de las ventanas. Sonrío al verla charlar animada con los clientes.

			Teniendo en cuenta solo la personalidad, Olivia y yo nos parecemos bastante. Sin embargo, físicamente somos polos opuestos. Ella tiene una larga y ondulada melena rubia y ojos claros, mientras que yo, aunque también llevo el pelo largo, lo tengo de color negro y mis ojos son oscuros. Somos como la noche y el día.

			¿Por qué? Eso tiene fácil respuesta: no somos hermanas biológicas.

			Mi historia tuvo un comienzo algo complicado.

			Cuando tan solo tenía seis años, mis padres biológicos decidieron que ya no querían ocuparse más de su hija y me abandonaron. Por suerte, las autoridades actuaron rápidamente y se hicieron cargo de mí. Y, a partir de ahí, pasé toda mi infancia en centros de menores y en alguna que otra casa de acogida.

			
			Reconozco que no fue del todo sencillo, y aún lo es menos cuando haces amigos que, en cuanto alguien los adopta, se van y sabes muy bien que no volverás a verlos jamás.

			Durante esos años descubrí que mi mayor refugio era la música. Gracias al pequeño reproductor que tenía en mi habitación y los pocos cedés que fui adquiriendo con el paso del tiempo, siempre pude contar con ella.

			Ya con catorce y con toda esperanza perdida en cuanto a lo de encontrar una nueva familia, aparecieron Marc y Emily. Al principio fui muy escéptica respecto a ese tema. Todo el que va a esos centros lo que busca son bebés. ¿Quién iba a querer adoptar a una adolescente?

			Pero al parecer ellos sí querían y así me lo demostraron. Venían a verme a menudo y nos pasábamos horas hablando. Recuerdo el día que trajeron a Olivia para que me conociese, ella solo tenía once añitos.

			Y de la noche a la mañana me vi viviendo con ellos, formando parte de una familia y celebrando el décimo segundo cumpleaños de la que había pasado a ser mi hermana menor.

			La puerta de la cafetería se abre y entra una pareja. Me fijo en ella, por su bonito color de pelo azul, y me digo que no me suena de nada. Después centro el interés en él, y tampoco me suena. Imagino que no son de aquí.

			Los sigo con la mirada hasta que toman asiento en una de las mesas que hay junto a las ventanas. Cojo un par de cartas y me acerco a ellos.

			Olivia entra en el establecimiento y nos sonreímos. Va tras la barra y coge las cosas que necesita.

			—¡Buenas tardes! —los saludo al llegar.

			Ambos me miran y les tiendo las cartas que traía en las manos.

			—Hemos venido a beber algo. Con este calor... —La chica, de pelo rizado, sonríe.

			Él me dedica una mueca sin quitarse las gafas de sol.

			—¿Y ya sabéis lo que queréis tomar?

			Se miran entre ellos y luego es él quien responde, quitándose las gafas y clavando los ojos en mí.

			—Sí. Dos cervezas, por favor.

			Imagino que al actuar así ha pretendido impresionarme, a lo Tony Stark en Los Vengadores, pero a mí solo me parece el típico chico que sabe que es guapo y va de chulo. Vamos, de los que suelo huir sí o sí.

			—Perfecto —murmuro apuntándolo en el comandero—. Ahora mismo las traigo.

			Doy media vuelta y me pongo a ello. Preparo las cervezas y un pequeño cuenco con patatas de bolsa.

			—Aquí tenéis, disfrutad —les digo dejándoselo todo sobre la mesa.

			—¡Gracias! —responde ella mientras el chulito no abre la boca.

			Sonrío a la chica y luego echo un vistazo a los señores de la otra mesa y veo que siguen enfrascados en su partida de cartas. Regreso tras la barra y... sí, veo la montaña de platos en la pila que tengo para lavar. Sin duda los ha dejado Olivia ahí todos de golpe, procedentes del exterior, porque hace un ratito no tenía nada que hacer.

			Bill, el amigo de papá, nos hizo el favor de contratarnos en Dragston, pero, por más que se lo suplicamos, no nos hace el favor de comprar un lavavajillas, así que aquí se lava todo a mano.

			Cojo el móvil y, como lo tengo conectado por Bluetooth a los altavoces de la cafetería, busco una música que me ayude a sobrellevar mejor esta tediosa tarea.

			¿Hay alguien a quien le guste lavar platos?

			Entro en Spotify y voy a lo seguro. Hago «clic» en el nombre de mi diosa, Miley Cyrus. Es mi cantante favorita.

			Y, mientras me acerco al fregadero, empieza a sonar su canción River, que yo comienzo a cantar.

			
			Así, sí.

		

	
		
		
			Capítulo 2
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			Daniel

			JULIO DE 2024

			Doy un trago a mi cerveza.

			Hummm..., qué bien sienta beber algo fresco después de haber estado cargando y descargando cajas todo el día.

			—Creía que esto de la mudanza nos iba a tomar más tiempo —bromea mi hermana.

			Yo la miro sin entender nada.

			—Susan, estás de coña, ¿no? —Veo cómo se ríe—. Cuando me pediste que te ayudara, no pensaba que me pasaría días subiendo y bajando cajas. Me duele todo.

			—¡Anda ya, Dani! Ni que en el gimnasio no pagaras para hacer prácticamente lo mismo.

			Niego con la cabeza y se me escapa la risa. Ya casi no tengo fuerzas para rebatirle nada.

			Susan es mi hermana mayor y el pasado mes de septiembre se casó con Tom, su mejor amigo desde el instituto. Hace varios meses se compraron una casa aquí, en Munster, y, ahora que por fin las obras de reforma se han terminado, ha llegado el momento de trasladarse.

			—Esta noche vienes a la cena, ¿no?

			—¡Como para no ir! Mamá me lo ha recordado continuamente toda la semana —me quejo, y, poniendo la voz más aguda para imitar a nuestra madre, digo—: Daniel, no hay excusa que valga. Más te vale estar aquí para la última cena con tu hermana viviendo en esta casa.

			Mi simulación hace carcajearse a Susan.

			—A veces se pone tan intensa... —murmura.

			—Hoy ya dormís Tom y tú aquí, ¿verdad?

			Susan asiente y da un trago a su cerveza.

			—No quiero ni imaginarme el momento en el que acabemos de cenar y tengas que irte. Se avecina drama familiar.

			Ella se atraganta bebiendo y tose de forma exagerada.

			—Calla... calla... —susurra recobrando el aliento.

			Cualquiera que conozca a mi madre sabe que esta noche va a haber lágrimas y no de cocodrilo precisamente. Todo ese drama solo porque mi hermana se va a vivir a cincuenta minutos de su casa.

			—Los cambios pueden ser complicados, pero se acostumbrará.

			Asiento. Susan tiene razón.

			—Y tú, ¿qué? ¿Ya lo tenéis todo preparado?

			Ahora soy yo el que asiente con una sonrisa.

			Me apasiona la música y toco la guitarra y el teclado. Hace unos años monté una banda llamada Ubuntu con tres amigos. Henry, Robert y Toby apostaron por este proyecto desde el principio. El tema de la cantante nos ha costado un poco más; durante todo este tiempo hemos tenido varias. Ahora ese papel lo hace Alice, quien lleva un año y medio con nosotros. Los cinco empastamos bastante bien.

			Como propósito de Año Nuevo para este 2024 nos propusimos hacer nuestra primera gira este verano. No es nada grande, y por supuesto no somos famosos, pero poco a poco vamos sacando temas y teniendo nuestro público.

			La idea es recorrer la Ruta 66 a lo largo del mes de agosto dando varios conciertos que ya tenemos cerrados en distintas salas gracias a Charlie, un amigo de mi hermana que se ha autoproclamado nuestro road manager.

			—Sí, ya lo tenemos casi todo listo —contesto—. Estamos terminando de decidir el setlist que vamos a tocar y cuatro cosillas más.

			—Cuidado con lo que hacéis, que Charlie me lo contará todo. —Dicho esto, se ríe.

			—No me cabe la menor duda.

			Susan coge su cerveza y me mira. La imito.

			—Dani, esta gira va a ser un éxito. Ya verás como esto es solo el principio de algo brutal.

			Acerco mi botellín al suyo y, justo cuando voy a brindar, pone la mano en medio.

			—Solo prométeme una cosa. —La miro intrigado—. Prométeme que, cuando te hagas famoso y llenes locales, no te volverás un imbécil y un arrogante.

			No sé qué me esperaba que fuese a decir, pero eso desde luego que no.

			—Te lo prometo. —Río.

			—Más te vale porque, como vea un ápice de soberbia en ti, habrá consecuencias. —A continuación, enseñándome sus finos brazos, añade—: Podía contigo cuando éramos pequeños y aún puedo. Además, la semana que viene Tom y yo nos vamos a apuntar a un gimnasio de aquí.

			—Vale, vale... —respondo todavía riendo por su absurda amenaza de hermana mayor.

			Y, ahora sí, brindamos.

			El móvil de Susan pita, habrá recibido algún mensaje. Ella no duda en mirarlo.

			Aprovecho para echar un vistazo al local. Se nota que esta cafetería tiene años y necesita alguna reforma.

			De repente algo llama mi atención.

			Por los altavoces me llega una canción que reconozco gracias a mi amigo Robert: es River, de Miley Cyrus..., pero no es solo su voz la que distingo.

			Alguien canta al unísono. No lo hace alto, pero sí lo suficiente como para que la oiga. Sea quien sea, tiene una voz grave como la de Miley.

			Una voz con personalidad. Una voz muy bonita.

			¿Quién será?

		

	
		
		
			Capítulo 3
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			Becka

			¡Por fin se ha acabado el día!

			Olivia y yo cerramos la cafetería y volvemos a casa dando un paseo. Lo bueno de trabajar ambas en Dragston es que Bill nos deja hacer los mismos turnos y, así, podemos ir y volver juntas, algo que de día ya nos viene bien, pero de noche, como hoy, aún más.

			—Becks, ¿sabes que estamos a punto de llegar a nuestra meta? —comenta mi hermana, y, viendo mi cara de no estar entendiendo a qué se refiere, añade—: Esta mañana he mirado el calendario y me he dado cuenta de que la semana que viene hará un año que trabajamos para Bill.

			—¿Tan pronto? —pregunto algo asombrada—. ¡Qué rápido pasa el tiempo!

			—¡Y tanto!

			Noto demasiada efusividad en su voz. Odio tener que hacerlo, pero siento que me toca ser la realista.

			—Aunque creo que aún nos queda algún tiempo hasta llegar a nuestro objetivo...

			Mi hermana medio sonríe, pero no puede disimular su cara de circunstancias. La idea era que esto solo durase un año, pero las cosas no siempre salen como tenemos en mente o deseamos.

			—Qué difícil es ahorrar pasta. —Resopla—. Nos va a tocar quedarnos otra vez todo el verano currando.

			—Nadie dijo que la vida adulta fuese fácil.

			Intento poner algo de humor a la situación..., sin mucho éxito.

			Como ya he mencionado, nuestro sueño es alquilar un apartamento en el centro de Chicago entre las dos, para independizarnos, algo nada barato. Por eso empezamos a trabajar en la cafetería de Bill, aunque pensamos que en un año conseguiríamos nuestra meta. Pero está claro que no es suficiente y que tendremos que hacerlo más tiempo del que teníamos planeado.

			Le propongo algo.

			—Aunque nos toque dar el callo unos meses más, este verano podríamos irnos una o dos semanas con papá y mamá a la playa, no creo que Bill nos ponga ninguna pega. —Olivia me mira—. Y, honestamente, nos lo merecemos.

			—No es mala idea.

			Ahora sí veo una sonrisa en sus labios.

			—Claro que no. —Le paso un brazo por los hombros con cariño mientras caminamos y repito—: ¡Nos lo merecemos!

			Olivia se para y me abraza y yo aprovecho el momento para recordarle algo.

			—Quizá hasta podamos hacer puenting.

			Su cara es un poema.

			Llevo años comentando, tanto a ella como a nuestros padres, las ganas que tengo de hacer algo así, pero nunca encuentro el momento ni el lugar.

			—Bueno, Becks, eso ya lo hablaremos... —murmura al separarse de mí.

			Olivia siempre ha dicho que, cuando yo lo haga, ella lo hará conmigo. Sin embargo, a medida que el tiempo iba pasando y ella se daba cuenta de que es algo que voy a hacer de verdad, su actitud ha ido cambiando y apostaría a que no será así.

			El móvil de mi hermana suena varias veces con notificaciones; lo saca y se pone a contestar mensajes de amigos en un chat común. Volvemos a caminar una junto a la otra.

			
			La observo durante unos segundos y no puedo evitar pensar en lo diferente que imaginaba que iba a ser mi vida. Ni en mis mejores sueños me planteé tener una hermana o ni siquiera unos padres, una familia.

			Cuando echo la vista atrás soy consciente de lo rápido que ha transcurrido el tiempo hasta llegar aquí; no obstante, cuando lo estaba viviendo era como si este transcurriera a cámara lenta. Días y días soñando con tener algo que veía imposible..., hasta que llegaron los Miller.

			—Becks, Logan, Julie y Eddy proponen que vayamos a tomar algo.

			—¿Ahora?

			¡Cómo sabía que me intentaría liar! En cuanto he visto esos nombres en su móvil...

			Logan, Julie y Eddy forman su grupo de amigos del instituto..., aunque a estas alturas podría decir que también son amigos míos, ya que, como soy la única de las dos que tiene carnet de conducir, siempre me toca llevarla y traerla a casa, por lo que inevitablemente acabamos pasando mucho tiempo juntos.

			—Oli, eres consciente de que mañana es jueves y trabajamos, ¿verdad?

			—Lo sééé, pero tenemos turno de tarde, no hay que madrugar —insiste—. Como tú misma has dicho antes, ¡nos lo merecemos!

			Mierda, sabe que soy fácil de convencer.

			Vale, si lo pienso bien, tiene razón. En lo que queda de semana solo tenemos turno de mañana el viernes y el sábado, y el domingo libramos.

			—Pues mira..., no voy a negarlo —cedo—. Que te envíen la ubicación, cenamos algo rápido en casa y vamos para allá.

			—¡Genial! —Vuelve a abrazarme—. ¿Sabes lo mucho que te quiero?

			Sí, lo sé.

			—¡Anda ya, no seas pelota! —Ambas reímos—. Si antes de preguntarme ya sabías que iba a decirte que sí.

			Yo también la quiero mucho a ella.

		

	
		
		
			Capítulo 4
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			Daniel

			Joder con la mudanza de mi hermana. Me duele todo. Ni machacándome en el gimnasio he tenido estas agujetas.

			Toby, que ve cómo intento masajearme la espalda sin demasiado éxito, me pregunta si estoy bien; sabe lo que he estado haciendo estos últimos días.

			—Claro. En un par de días, como nuevo —digo esforzándome por creerme mi propia respuesta.

			Él hace una mueca y toma asiento tras la batería. Henry y Robert también pillan sus instrumentos. Yo hago lo mismo. Acerco mi guitarra al teclado y la coloco en el soporte junto a mí para no dañarla.

			—¿Os animáis a tomar algo tras el ensayo? —nos propone Toby.

			—Hoy tengo la cena familiar para «despedir» a mi hermana y antes me toca acabar con la mudanza haciendo un viaje. Por suerte es el último día.

			Mis amigos me miran. Se ríen. Saben la paliza que me estoy pegando por ayudarla.

			—¡Ánimo, que tú puedes! —suelta Robert entre carcajadas.

			Asiento.

			—Por supuesto que puedo, pero añadiré que alguna ayudita hubiera venido genial —comento mirándolos.

			Se ríen todavía más y niegan con la cabeza. Resulta evidente que eso de la «ayudita» les entra por un oído y les sale por el otro.

			—¿Ensayamos Rebel People? —sugiere Robert.

			Esa es una de nuestras pocas canciones originales. No tenemos muchas, pero nuestra intención es poder sacar un EP a finales de año compuesto de al menos ocho temas propios.

			—¿Sabemos algo de Alice? —pregunta Robert mirando a Henry.

			Este niega con la cabeza a la vez que coge el móvil, intuyo que para enviarle un mensaje.

			No es la primera vez que empezamos a ensayar sin ella o que directamente ensayamos sin que se presente.

			Los cuatro nos miramos y asentimos, para eso estamos aquí.

			—¡Dale! —lo insta Henry.

			Al oírlo, Toby empieza a tocar la batería. Este tema lo abre él y progresivamente vamos entrando todos.

			Tuvimos la suerte de que, cuando ya llevábamos un tiempo con lo de la banda, los padres de Robert decidieron insonorizar su garaje para permitirnos ensayar en él y evitarnos tener que alquilar un local, así que aquí estamos.

			Contemplo a mis amigos y los veo disfrutar. La verdad es que esto nos encanta. Ninguno ha perdido ese brillo en los ojos al tocar, a pesar de que hace mucho desde el primer día que comenzamos con Ubuntu.

			El nombre del grupo se me ocurrió a mí. En mi casa siempre hemos sido muy fans de los Boston Celtics, el equipo de baloncesto del que era mi abuelo. Y Ubuntu fue algo que el entrenador Glenn Rivers inculcó a sus jugadores hace años.

			Ubuntu es una filosofía de vida originaria de Sudáfrica que mi abuelo se encargó de explicarme cada vez que veía alguno de sus partidos de baloncesto con él. No es solo una palabra, más bien es una forma de vida. Una manera de vivir en la que se nos enseña a no regirnos como seres individuales, porque se basa en la idea de que, cuanto mejor te vaya a ti, mejor me irá a mí.

			
			Y es algo en lo que mis colegas y yo hemos estado siempre de acuerdo.

			Tras unos minutos, el tema termina y quedamos satisfechos con cómo ha sonado.

			—Guay, ¿no?

			Mis amigos sonríen. Esta fue una de las primeras canciones que compusimos, así que todos podríamos interpretarla con los ojos cerrados.

			La tarde continúa entre ensayos y risas, pero sin noticias de Alice.

			Nos despedimos y cada uno se va a lo suyo. Yo, a llevar las últimas cajas.

			Ya en mi casa, justo antes de entrar en la ducha, recibo un mensaje. Lo abro y veo que es de nuestra cantante en el chat del grupo.

			Alice: Chicos, perdonad que no haya ido hoy al ensayo.

			Robert: No pasa nada, ¡mañana nos vemos!

			Alice: Sí. De hecho..., mañana tengo que contaros algo.

			Yo: ¿Qué pasa?

			Alice: Tíos, prefiero hacerlo en persona.
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			Becka

			Otra jornada trabajando en Dragston.

			Podría decir que es un día más, pero, mirando el lado positivo, en realidad es uno menos para llegar a mi objetivo con Olivia.

			Hoy la cafetería está llena hasta los topes. No paro de servir y servir y servir, pero, si me apuras, casi que lo prefiero así. Los días en los que estamos tranquilas se me hacen terriblemente aburridos y largos.

			La puerta se abre y entra la señora Emma con su revista en la mano.

			—Café y un sándwich club, por favor —me pide al pasar por delante de la barra.

			Asiento. Ya lo sabía, siempre toma lo mismo. Me doy la vuelta con una sonrisa y empiezo a preparárselo.

			Una vez que lo tengo listo, se lo llevo a su mesa. Ella, que no aparta los ojos de su publicación, comienza a comer con apetito.

			—¿En serio esa actriz ha dejado a su marido para irse con ese? —le pregunto al ver la página en la que está concentrada.

			La señora Emma me mira con interés. Sé que la vida de los famosos es algo que le apasiona.

			—Es la segunda vez que lo hace. Antes de estar con Josh estuvo con Michael, el actor de la serie que dan en la CBS los miércoles. Ese tan guapito de los ojos azules. ¿Sabes de quién te hablo?

			Asiento sin estar muy segura del chico al que se refiere.

			—Esta muchacha no sabe lo que quiere, ¡te lo digo yo! —añade señalando la fotografía.

			Ambas reímos por su comentario. Dicho esto vuelvo a la barra, donde ya me esperan otros clientes.

			Las horas pasan y aquí estoy fregando platos. La facilidad de mi hermana para convencerme de hacer cualquier cosa es tremenda y, bueno, la verdad es que, por ella, haría lo que fuera. El caso es que yo estoy en la cocina al tiempo que ella deambula por fuera, porque otra vez me ha tocado dejarle servir en la terraza.

			Mientras friego escucho, cómo no, a Miley y canto junto a ella.

			¿Qué hay mejor que cantar?

			Reconozco que, cuando lo hago, desconecto del mundo real para sumergirme en el mío propio, y eso me gusta. Me gusta mucho, en realidad. Pero es algo que no hago delante de los demás, porque creo que me moriría de vergüenza.

			Canturreo la canción Flowers cuando ya estoy acabando de lavar los cacharros y luego me seco las manos en el trapo que cuelga de mi cintura. A continuación salgo de nuevo a la barra.

			Nada más hacerlo veo que la puerta se abre y entra la parejita que hace pocos días llamó mi atención. La chica del pelo azul y el chulito. Con disimulo, los sigo con la mirada. Hablan. Él parece algo molesto por lo que ella está diciendo y, una vez que se sientan en una de las mesas, me acerco.

			—Hola de nuevo —los saludo—. ¿Qué os apetece tomar?

			La chica me mira y sonríe.

			—Una Coca-Cola.

			—Otra para mí —dice él con las gafas de sol aún puestas.

			Con rapidez y tarareando bajito el tema que suena por los altavoces, preparo las bebidas y se las llevo a la mesa.

			—Me encanta esta canción de Miley —me comenta ella mirándome.

			
			Asiento. Agradezco que aprecien el talento de mi diosa.

			—Es la mejor —afirmo.

			Ella sonríe, me da que piensa como yo. ¡Me cae bien esta chica!

			Cuando lo he dejado todo sobre la mesa, y sin prestarle excesiva atención al chulito, quien tiene la mirada fija en el exterior, me alejo para proseguir con mi trabajo.

			Un buen rato después, mientras preparo en la plancha unos sándwiches que me han pedido otros clientes, tarareo Used To Be Young, también de Miley. Cantar mientras curro lo hace todo más fácil y llevadero. Salgo de la cocina y me sorprendo al ver que los que están en la sala me miran y aplauden ligeramente.

			¡Por Dios, qué bochorno!

			Sonrío con timidez, pero al mismo tiempo me pongo roja como un tomate. Cantar es algo que suelo hacer para mí, pero, en ocasiones como esta, está claro que me he dejado llevar más de la cuenta, me he venido arriba y me ha oído todo el mundo.

			Doy las gracias muerta de vergüenza. La parejita me pide la cuenta y al momento se la llevo.

			—Oye, ¡qué bien cantas! —me halaga la chica del pelo azul cuando estoy ante ella.

			—Gracias —susurro sonrojada.

			Y, ahora sí, el chulito se fija en mí. Me doy cuenta de pronto de que su mirada, no sé por qué, me pone nerviosa. Por suerte oigo a mi hermana decir:

			—Tres sándwiches de beicon y queso y dos de beicon y huevo.

			Con rapidez, cobro con el datáfono a la parejita y regreso a la barra. Debo seguir trabajando.

		

	
		
		
			Capítulo 6

			[image: ]

			Daniel

			Estamos de los nervios.

			Alice no nos ha querido decir qué es eso que nos contará hoy.

			—Tíos, necesito que llegue ya —farfulla Henry caminando de un lado a otro por el jardín de la casa de Robert.

			Este y Toby lo observan sentados en el suelo del garaje, a la sombra, mientras que yo estoy apoyado en uno de los laterales de la puerta.

			Saco el paquete de tabaco de mi bolsillo y me enciendo un cigarrillo.

			—Algo me dice que no van a ser buenas noticias para la gira —comenta Robert.

			—¡No seas negativo! —exclama Henry alzando los brazos.

			Toby mira a Robert y apoya una mano en su hombro.

			—Estoy contigo —lo secunda.

			—¡Quizá nos anuncia que su novio y ella se van a casar! —sugiere Henry.

			—Sabes que, si fuese algo bueno, ya nos lo habría contado —intervengo.

			Nadie me contradice, tengo razón.

			En el año y medio que lleva con nosotros, si algo tenemos claro de ella es que, cuando hay algo que le hace mucha ilusión o se trata de una buena noticia, nos lo explica de inmediato y luego mil veces.

			En esta ocasión no ha sido así.

			Por fin aparece el coche blanco de Alice y aparca muy cerca de donde estamos. Nuestra cantante se baja de él y, tras cerrar la puerta, camina hacia nosotros con una cara que soy incapaz de descifrar.

			Rápidamente Robert se pone en pie y se acerca a abrazarla.

			—¡Hola, guapa! ¿Qué tal estás?

			Se separan y veo que Alice y él se miran y vuelven a abrazarse.

			Henry, Toby y yo no tardamos en aproximarnos a ellos, y al hacerlo nos percatamos de que ella llora apoyada en el hombro de Robert.

			—¿Qué pasa, cariño? —le pregunta Henry acariciándole la espalda.

			Robert y ella se separan de nuevo, y nuestra cantante nos mira con lágrimas rodando por sus mejillas.

			—Chicos, no sé cómo deciros esto...

			¿Qué le pasa en la voz? ¿Está afónica?

			—¿Tu familia está bien? —se interesa Robert.

			—Sí, sí...

			—¿Y tu chico? —Ahora se preocupa Henry.

			No conocemos mucho a Anthony, pero sabemos que llevan juntos cinco años y que, al menos ella, está muy enamorada.

			—Sí, están todos bien.

			—¿Y tú?

			La pregunta de Toby hace que Alice vuelva a ponerse a llorar. Robert y Henry no tardan en arroparla de nuevo. A mí estas situaciones no se me dan demasiado bien.

			—Chicos..., ayer estuve en el médico —murmura secándose la cara con el dorso de las manos.

			—¡No me digas que estás embarazada! —exclama Robert.

			
			—Ojalá...

			Todos aquí sabemos las ganas que tiene de ser madre algún día. Nos ha recitado mil veces la lista de nombres que le gustan, y quiere mínimo tres hijos.

			Doy una calada a mi cigarrillo y expulso el aire lentamente. Alice sigue hablando.

			—Lo que quiero contaros es que ayer estuve en el otorrino.

			Trago saliva con dificultad. Y seguro que no soy el único de los cuatro. Esto no pinta bien.

			—Tras varias pruebas... —continúa, intentando que no se le entrecorte la voz— me han detectado nódulos en las cuerdas vocales.

			—¿Y eso qué significa? —intervengo por fin, aparentando tranquilidad.

			—Que tengo que pasar por quirófano —se lamenta.

			De inmediato miro a los chicos. Juraría que ninguno sabe qué decir.

			—Por el tamaño de los nódulos, me los tienen que extirpar e intentar restaurar la vibración normal de mis cuerdas vocales en la misma operación.

			No me lo puedo creer. ¿Esto va en serio?

			Doy otra calada a mi pitillo.

			—¿Y cuándo te lo hacen? —inquiere Toby.

			—Si todo va bien, la semana que viene.

			—¿Y te han explicado algo de la recuperación? —indaga Robert cogiéndola de la mano.

			Ella lo mira y le dedica una pequeña sonrisa.

			—Me han informado de que, tras la operación, necesito hacer reposo vocal mínimo una semana y que después tengo que seguir las indicaciones del foniatra o del logopeda. —Alice nos mira con gesto triste—. Les he comentado lo de la gira... y me han dicho que ni de coña puedo subirme a cantar a un escenario tres semanas después de la intervención, y mucho menos hacer una gira.

			Sus palabras caen como un jarro de agua fría sobre nosotros. Esto no solo no le va a permitir acompañarnos, sino que muy posiblemente nos obligará a suspender la gira. Y lo peor es que tendremos que hacerlo por un tema de salud, no por una decisión propia.

			Y encima a menos de un mes de comenzarla, con todo apalabrado.

			¡Joder!

			A lo largo de la tarde intentamos consolar a Alice entre todos, aunque para ser sinceros el gran peso lo llevan Robert y Henry.

			Tras varias horas, nos despedimos de ella y, una vez solos, comentamos la situación.

			—No me lo puedo creer... —Robert se echa las manos a la cabeza.

			—¿Y ahora qué coño vamos a hacer? —farfullo volviéndome a encender un cigarrillo.

			—Estamos jodidos —murmura Henry echándose el pelo hacia atrás.

			Los cuatro nos miramos. Es Toby quien decide abrir la boca.

			—Buscar soluciones.

			—¡Anda, fíjate, no se me había ocurrido! —exclamo incapaz de contener mi enfado.

			Toby y yo nos miramos fijamente hasta que Robert cruza frente a nosotros consiguiendo que lo sigamos con la vista.

			—A ver, vamos a poner frente a nosotros qué opciones tenemos.

			Nuestro amigo llega hasta la pizarra que cuelga de una de las paredes y le hace una foto. En ella tenemos el que va, o iba, a ser el setlist de nuestra gira, aunque todavía de modo provisional. Robert coge un trapo y lo borra todo hasta dejarla limpia.

			Henry se acerca a él.

			—No tenemos demasiadas —comenta.

			
			—Pero alguna habrá —replica Robert sin perder la sonrisa—, de eso depende la gira. Nuestra última opción tiene que ser cancelarla.

			No me puedo creer que esté viendo a mi amigo escribir eso en la pizarra. Hostias, con lo mucho que hemos trabajado para llegar a que esta gira se hiciese realidad, maldita sea.

			—Ni de puta coña.

			Según gruño eso, me observan los tres.

			—Eso no lo queremos ninguno —dice Henry—, así que una alternativa sería aplazarla hasta que Alice esté recuperada y pueda acompañarnos.

			Robert escribe esa opción en la pizarra.

			—Tanto si aplazamos la gira como si la cancelamos, perdemos el dinero ya invertido —comenta Toby con toda la razón, y Robert anota eso también.

			Henry empieza a hablar mientras camina de un lado a otro del garaje.

			—Por no hablar de la putada que le haremos a Charlie, que se ha cogido todo el mes para viajar con nosotros como nuestro road manager; a su amiga Judy, nuestra técnica de sonido, y a las chicas de Two Lives, nuestras teloneras.

			—Todo es muy complicado... —mascullo tras darle otra calada al pitillo.

			—También nos quedan otras dos opciones —empieza a decir escribiendo de nuevo con la tiza—. La más descabellada sería intentar encontrar una nueva cantante que se lo aprendiera absolutamente todo en tres semanas. La más realista pero más complicada, llamar a alguna de nuestras antiguas cantantes por si se animan a volver.

			En cuanto termina de hablar, Henry se echa a reír de manera exagerada.

			—¿Se puede saber qué te hace tanta gracia?

			—Ah, ¿que a ti no te hace gracia que la única opción que nos salvaría el culo sea la más inviable? —dice con sarcasmo señalándome.

			Ya sé por dónde va.

			En el caso de llamar a exintegrantes de Ubuntu tendríamos tres posibilidades. Podríamos decantarnos por June, pero lo último que sabemos de ella es que se mudó a Londres; la segunda sería Sophia, pero ya está en otro grupo, y por último tendríamos a Kimberly, pero ciertamente no es una opción.

			—¡Si no te hubieses liado con Kimber, ahora tendríamos una oportunidad! —Robert no tarda en echármelo en cara.

			—Tanta norma de no mezclar amor con trabajo y luego tú eres el primero en saltártela —sigue quejándose Henry.

			—Las reglas las pusimos después de eso —me excuso.

			—De no haberos liado, ahora no tendríamos este problema —insiste Robert.

			Toby no es un chico de muchas palabras, pero al mirarlo veo que asiente ante lo que dicen los demás.

			Se nota que están cabreados. Y tienen razón, fue un gran error. Mi error.

			Kimberly era la cantante que había antes que Alice. Estuvo un año con nosotros y a los dos meses de empezar nos enrollamos. Los meses pasaron y todo iba bien... hasta que rompimos y ella decidió, de la noche a la mañana, abandonar la banda.

			—Tenéis razón —murmuro observando de nuevo la pizarra.

			
					Cancelar la gira (perdemos dinero)

					Aplazar la gira y esperar a Alice (perdemos dinero)

					Buscar una nueva cantante

					Llamar a exintegrantes de Ubuntu

			

			
			Finalmente, y viendo que estamos atascados, me acerco a la pizarra y me giro para quedarme frente a ellos.

			—Vale, tíos, vamos a hacer una cosa. —Los tres me prestan atención—. Como estamos a viernes, vamos a darnos el fin de semana por si se nos ocurre algo. El lunes nos vemos como siempre, a la hora del ensayo, y decidimos qué hacemos.

			—Claro, pero ya puede ocurrir un milagro de aquí al lunes —farfulla Robert.

			Los cuatro nos despedimos y nos vamos.

			Soy plenamente consciente de que, si no me hubiese enrollado con Kimber, no estaríamos en esta situación.

			Tengo que actuar. Necesito solucionarlo, pero ¿qué puedo hacer?

			Pienso y pienso, hasta que de pronto recuerdo algo.

			¿Y si...? No..., imposible.

			¡Pero es una opción!

			Joder, lo que se me ocurre es una idea, como diría Robert, algo descabellada, pero ¿y si lo intento? ¿Y si me lanzo?

			Creo que se lo debo a Ubuntu.

			Se lo debo a ellos.

		

	
		
		
			Capítulo 7
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			Daniel

			No sé cómo proceder.

			He cogido el coche y, sin pensármelo demasiado, aquí estoy, frente a este local llamado Dragston, dispuesto a hacer lo que sea por mi banda.

			No soy un chico al que se le den mal las tías, eso está claro. Sin embargo, suelo acercarme a ellas con unas intenciones que no son precisamente las que están en mi mente ahora.

			Así que... ¿cómo lo hago?

			¿Entro en la cafetería, me paro delante de ella y se lo suelto a bocajarro?

			Mi plan A es encontrarme con la camarera del otro día, cerciorarme de que era ella quien cantaba y, de algún modo que aún desconozco, convencerla para que se una a una banda con cuatro completos desconocidos.

			Mi plan B es, en caso de que esa chica no esté, intentar que me digan cuándo puedo encontrarla o que me den su Instagram.

			Mi plan C... No tengo plan C. Bueno, ya lo iremos viendo.

			Justo cuando voy a encenderme un cigarrillo sale de la cafetería una morena con una bandeja y un trapo en las manos. Me fijo bien en ella. Pelo largo y negro suelto, vaqueros y top blanco.

			Sí, definitivamente es ella.

			Respiro hondo y, sin darle más vueltas o me echaré atrás, me acerco a la mesa que está limpiando.

		

	
		
		
			Capítulo 8
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			Becka

			—Ta, ra, ra... du, du dum...

			Tarareo la canción que está sonando en el interior del establecimiento. Hoy le toca a Olivia estar dentro y pringar un poco con los platos, así que puede elegir la música.

			—Eh..., hola.

			¿Qué? ¿Eso va por mí?

			Paro de limpiar la mesa con el trapo y me giro para encontrarme a un chico de pie a mi lado.

			Lo miro con atención... Vaqueros, camiseta de manga corta negra, gafas de sol y pelo negro tapado con una gorra del mismo color puesta hacia atrás.

			—Hola. ¿En qué puedo ayudarte?

			Él, sin perder el tiempo, extiende el brazo para tenderme la mano mientras se presenta.

			—Encantado, soy Daniel Prime.

			Observo su mano y miro la mía. Viendo la situación, vuelvo a alzar la vista.

			—Soy Becka, y estoy segura de que no quieres que te toque con esta mano. —Le enseño el trapo húmedo.

			—No, gracias. —Sonríe.

			—Si me das un momentito, te limpio la mesa y enseguida tomo nota de lo que quieres tomar —digo mientras con rapidez me dispongo a seguir limpiando la superficie.

			Él se queda unos segundos en silencio hasta que veo que rodea la mesa y se pone al otro lado, frente a mí.

			—En realidad quiero hablar contigo de algo —murmura.

			Vuelvo a mirarlo y él aprovecha para quitarse las gafas de sol tras las que se escondía. Ya sé quién es. ¡El tío que acompañaba a la chica del pelo azul!

			El chulo de manual. ¿Por qué he tardado tanto en reconocerlo? Ni que viniese tanta gente joven por aquí.

			—Pues tú dirás..., Daniel.

			Termino de secar la mesa y me encamino hacia el interior del local. Veo que él me sigue.

			—A ver, eh..., es que es un poco largo de contar...

			Me dirijo a la barra y me meto tras ella, donde Olivia está secando unos vasos. Él llega detrás de mí.

			—¿A qué hora sales? —suelta de sopetón.

			¿Cómo?

			¡Pero ¿este de qué va?!

			Eso hace que, como esperaba, me gane una mirada más que confusa de mi hermana.

			A ver, déjame que me lo piense. ¿Quiero darle ese tipo de información a un tío que no conozco absolutamente de nada? Claro que no. Por eso lo miro con la misma chulería con la que él me mira a mí.

			—Lo siento, pero de pequeña me enseñaron a no dar ese tipo de información a desconocidos —respondo.

			Él resopla, toma asiento en un taburete de la barra y deja las gafas de sol sobre esta.

			—Entonces te lo tendré que contar aquí.

			—Oye..., mira...

			
			—Por favor, no seas niñata y escúchame —lo oigo farfullar.

			¿Perdona? ¿He oído bien?

			¿Este tío es gilipollas o qué?

			—¿Me acabas de llamar niñata, proyecto de chulito?

			—Vale, me he pasado. Disculpa. —Sin embargo, insiste—. Pero escúchame, por favor.

			—Eso, ¡al menos escúchalo! —dice mi hermana.

			Vamos a ver, ¿estamos todos locos o qué? ¿Este tío va de sobrado por la vida y se supone que tengo que escucharlo?

			Él empieza a hablar pasando de todo.

			—Antes de explicarte nada, necesito cerciorarme de que eras tú la que cantaba el otro día cuando estuve aquí. Lo eras, ¿verdad?

			¿Qué? Pero vamos a ver...

			—¿Y a ti qué te importa? —Eso es todo lo que me sale decir.

			—¿Qué canción era? —vuelve a intervenir Olivia.

			No me lo puedo creer. La que faltaba. Le echo una mirada asesina a mi hermana, pero con su gesto me deja claro que le da completamente igual. Aparca lo que estaba haciendo y se acerca a nosotros cuando él contesta a su pregunta.

			—Si no recuerdo mal, era un tema de Miley Cyrus.

			—Entonces seguro que era ella, es su cantante favorita —contesta—. Por cierto, me llamo Olivia. Tú eres...

			—Daniel.

			«Mierda, Olivia. Cállate, por favor.»

			—Olivia —digo agarrándola del brazo—, ¿me ayudas a traer más frutos secos?

			Y sin darle tiempo a decir nada, la arrastro para que me acompañe. Cuando ya nos hemos alejado unos metros, la suelto.

			—¿Se puede saber qué haces? —le recrimino.

			—Responder a la pregunta de Daniel; ¿qué tiene de malo?

			—Que no lo conocemos de nada y encima me ha llamado niñata, por ejemplo.

			—¿Y...?

			—¿Cómo que «y...»? —gruño.

			Olivia sonríe mientras yo la miro con expresión seria.

			—¡Qué más da! ¿Acaso sabes qué es eso que quiere contarte? —Niego con la cabeza, y ella añade risueña—: ¡Me muero por saberlo!

			No... no...

			Se mueve para volver a la barra, pero yo la intercepto.

			—Oli, nada que quiera contarme ese chico nos va a interesar.

			—¿Por qué?

			—Pero ¿tú lo has visto? —mascullo—. A ese tipo de tíos se los ve venir a la legua. Por favor, si le falta llevar una red flag colgada en la espalda.

			Por cómo niega con la cabeza está claro que mi hermana no opina igual que yo.

			—Becks, que tenga pinta de chulo no quiere decir nada.

			—¡Venga ya, Oli!

			—A las personas hay que conocerlas antes de juzgarlas —insiste, y con una sonrisa pícara añade—: Además..., Daniel es guapo, ¿eh, niñata?

			No puedo hacer otra cosa que taparme la cara con ambas manos y negar con la cabeza. Pero ¿esta de qué parte está?

			
			—Tú siempre igual, Olivia... —refunfuño bajito. Mirándola fijamente añado—: Sabes de sobra que no estoy interesada en tener nada con nadie, y menos con chulitos de manual como él.

			—Ya ha pasado tiempo más que suficiente desde tu última relación —replica.

			No puedo hacer otra cosa que poner los ojos en blanco. ¿A ella qué narices le importa mi vida amorosa?

			—Reconozco que Melanie, tu ex, me caía bien —continúa hablando—, y sigo sin entender por qué lo dejasteis.

			—Porque la relación se enfrió, ya te lo dije —me justifico con rapidez.

			—¿No será porque la señorita Becka Miller prefiere huir antes de poder salir herida? —Y, viendo mi cara de desaprobación, prosigue—: No puedo decir lo mismo de tu otro ex. Arthur era un imbécil y un controlador. ¡Lo feliz que fui el día que me contaste que lo habíais dejado!

			—Yo también, menuda pérdida de tiempo los ocho meses que pasé con él —murmuro con cierto alivio.

			Aunque no quiera admitirlo en voz alta, lo que mi hermana dice de Melanie es verdad. Estuvimos juntas un año, pero, en cuanto la relación empezó a enfriarse, decidí cortar por lo sano en lugar de apostar por ella. No quiero sufrir. En cierta manera me da miedo que me hagan daño y prefiero evitarlo.

			—Otro que me caía bien era Alex. —Sigue recordando mi pasado amoroso—. ¡Otro que dejaste!

			—Lo dejamos de mutuo acuerdo —le rebato, molesta ante el control que tiene de mis exparejas.

			Si algo aprendí cuando era pequeña es que hay pocas cosas o personas con las que puedes encariñarte en la vida. Cuando no tenía familia sufría mucho por ello, pero a base de palos aprendí. Y por eso, hasta ahora, solo me he permitido confiar en mis padres y mi hermana. Hasta ahí.

			Le echo un vistazo a la barra y veo que el chico sigue ahí, esperando. Luego vuelvo a mirar a Olivia.

			—Bueno, ¿y qué quieres hacer con él? —planteo.

			Ambas lo miramos. Daniel está distraído trasteando en su móvil.

			—Tienes que seguirle el rollo.

			—¿Para qué?

			Ella me da un suave golpe en el brazo.

			—Para que nos cuente qué quiere.

			—Lo único que puede querer es mi número, ¿qué otra cosa va a ser? —Río.

			—Incluso así..., esa tampoco es tan mala opción, ¿no? —Nos miramos y Olivia me guiña un ojo—. Dani es guapo, dale una oportunidad.

			—Pero, Oli...

			—Becks.

			Suspiro. Mira que le gusta un chisme a mi hermana.

			—¡Anda, vamos!

			Ella da unos saltitos de felicidad y yo le paso un brazo por encima de los hombros para que deje de hacerlo. Regresamos así a la barra. En cuanto nos ve venir, Daniel deja su teléfono a un lado.

			—¿Y los frutos secos? —pregunta.

			¿En serio?

			Pero ¿este tío de qué va? No puedo con los chulos como este..., es que no puedo.

			Antes de que yo le responda con un borderío y lo mande a la mierda, mi hermana se me adelanta.

			—Marchando una de frutos secos —suelta, y coge un pequeño cuenco y se agacha para llenarlo de cacahuetes.

			
			El desconocido Daniel me mira. No termino de comprender su mirada. Me apoyo en la barra y respiro hondo antes de hablar.

			—Si lo que quieres es la playlist que puse el otro día, te la paso encantada —digo al fin.

			—En realidad quiero otra cosa, pero relacionada con la música —responde.

			Olivia pone el cuenco frente a él.

			—¿Te apetece tomar algo, Daniel? —le pregunta, y, antes de que le dé tiempo a contestar, añade—: Un vaso de agua no se le niega a nadie, al menos en nuestra familia, ¿verdad, Becks?

			Ambos la observamos y vemos cómo coge un vaso, lo llena de agua y lo deja en la barra delante de él.

			—Cuéntanos —le dice a continuación a la vez que imita mi pose poniéndose junto a mí.

			—¿Sois...?

			—Hermanas —responde ella con rapidez.

			—No os parecéis en nada —comenta.

			—Nos lo dicen mucho. —Oli habla antes que yo.

			Daniel vuelve a mirarme, y por el modo en que lo hace intuyo que está pensando en cómo empezar la conversación.

			—Becka, sé que no me conoces de nada, pero eso tiene solución. Formo parte de una banda de pop/rock llamada Ubuntu —se arranca a hablar por fin—. Tras muchos años de trabajo y dedicación, hemos podido organizar nuestra primera gira para este verano. No es muy larga, durará un mes. Recorreremos la Ruta 66 dando una serie de conciertos que ya tenemos cerrados.

			—Qué bien, ¡enhorabuena! —exclama Olivia.

			Asiento.

			—Como dice Oli, enhorabuena. Pero ¿por qué me cuentas eso a mí? —le planteo.

			—Porque resulta que esta semana hemos tenido un pequeño inconveniente..., y a tres semanas de iniciar la gira nos hemos quedado sin...

			—Ya sé por dónde vas —lo interrumpo— y, aunque a mí el local me parece un poco pequeño para eso, le puedo preguntar a Bill, el dueño, si podéis dar uno de vuestros conciertos aquí. De todos modos, no te aseguro nada.

			—Bill es un tío majo, seguro que acepta. —Mi hermana mete baza.

			La cara de Daniel es un poema.

			—No, no se trata de eso... —sonríe—, pero muchas gracias.

			Olivia y yo nos miramos confundidas. Si no es eso, ¿qué quiere?

			—El caso es que nos hemos quedado sin cantante a menos de un mes de empezar y me preguntaba si tú te animarías a probar e intentar ayudarnos a salvar esta gira.

			Me quedo sin habla.

			¿Qué? ¿He oído bien?

			—Estás de coña, ¿no? —murmuro.

			Esto tiene que ser una cámara oculta y seguro que la ha organizado mi hermana. Miro a mi alrededor. No me gusta que me tomen el pelo, pero no veo nada inusual en la cafetería.

			—Sé que suena a broma, pero te aseguro que no lo es —dice como si me hubiese leído la mente—. Nuestra cantante se llama Alice y le han detectado nódulos en las cuerdas vocales, por lo que tienen que operarla y no puede acompañarnos.

			Olivia, que está a mi lado, me da una patadita en el pie a la vez que suelta:

			—¡Pobrecilla!

			—Sí, la verdad
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